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Resumen
El objetivo de este estudio ha sido analizar
las relaciones entre el autoconcepto físico, las
expectativas de éxito, el valor percibido y la di-
ficultad percibida de la actividad física. La
muestra se compone de 300 adolescentes entre
los 12 y 24 años, con una media de 18.64 años.
Los resultados indican que las personas activas
(los que practican alguna actividad física más de
dos días a la semana) se perciben mejor que las
personas inactivas en la habilidad física, condi-
ción física, fuerza, autoconcepto físico general y
autoconcepto general, teniendo además mejo-
res expectativas de éxito en las actividades físi-
cas. Asimismo, se han encontrado correlacio-
nes significativas entre las escalas; es decir, las
personas que se perciben bien en el autocon-
cepto general, el autoconcepto físico y los sub-
dominios específicos, tienen un valor percibido
de la actividad física alta, tienen una expectativa
o rendimiento esperado positivo y perciben con
menor dificultad la actividad física. Finalmente,
en cuanto a las diferencias entre sexos, los va-
rones se perciben mejor que las mujeres en el
autoconcepto físico y sus dominios específicos,
valoran más positivamente y perciben con me-
nor dificultad las actividades físicas, y tienen
unas expectativas de éxito más elevadas para
las futuras actividades físicas.
Abstract
The aim of this study has been to analyze
the relations among the physical self-concept,
the expectations of success, the perceived value
and the difficulty perceived of the physical ac-
tivity. The sample consists of 300 teenagers be-
tween 12 and 24 years, with an average of 18.64
years. The results indicate that the active people
(those who practise some physical activity more
than two days a week) have better perceptions
than the inactive people in the physical ability,
physical condition, strength, general physical
self-concept and general self-concept, having in
addition better expectations of success in the
physical activities. Likewise, we have found sig-
nificant correlations among the scales; it is to
say, people who are perceived well in the gen-
eral, physical self-concept and the specific sub-
domains, have a high perceived value of the
physical activity, have an expectation of suc-
cess and perceive with minor difficulty the
physical activity. Finally, as for the differences
between gender, we have found differences in
favour of males in physical ability, physical con-
dition, physical attractive, strength, physical
self-concept, general self-concept, perceived val-





El progreso científico y tecnológico experi-
mentado en los países desarrollados desde me-
diados del siglo XIX trajo consigo la automati-
zación de la vida laboral y los sistemas de
transporte en un primer momento, y de un am-
plio elenco de entretenimientos después, redu-
ciéndose de forma considerable la contribución
del trabajo físico a la vida cotidiana y fomen-
tándose estilos de vida sedentarios. De esta for-
ma, desde las últimas décadas hasta la actuali-
dad, el ser humano es menos activo físicamente
que en cualquier otro momento de su pasado
(Esnaola e Iturriaga, 2008), con las consecuen-
cias (sedentarismo, obesidad, etc.) que esto con-
lleva.
Pese a ser ampliamente aceptado que la
práctica de actividades físicas y deportivas está
ligada a la mejora del estado de salud, el bie-
nestar y la calidad de vida (González y Otero,
2005), ésta y otras circunstancias hacen, en efec-
to, que más de la mitad de los adultos sean se-
dentarios o menos activos físicamente de lo que
se recomienda para el mantenimiento de la sa-
lud (Dishman, Washburn y Heath, 2004; Már-
quez, Rodríguez y De Abajo, 2006) y se habla
además de una herencia generacional del se-
dentarismo de forma que la práctica de la acti-
vidad física entre la infancia y la adolescencia se
estabiliza e incluso también comienza a descen-
der (Daley, 2002; Lasheras, Aznar, Merino y Gil,
2001; Montil, Barriopedro y Oliván, 2005).
Efectivamente, numerosos estudios indican
que las tasas de sedentarismo se incrementan
conforme avanza la adolescencia (Kemper,
Twisk, Kopper, Van Mechelen y Bertheke Post,
2001; Kimm et al., 2002; Crocker, Sabinston,
Kowalsky, McDonough y Kowalsky, 2006), por
lo que, habida cuenta de los beneficios sobre la
salud y el bienestar psicológico en general (Da-
ley, 2002) asociados a la actividad físico-depor-
tiva así como los riesgos potenciales relaciona-
dos con la ausencia de ejercicio, la mejora de los
niveles de actividad físico-deportiva en ésta y
otras etapas de la vida, constituye un importan-
te reto en materia de salud pública (Aznar y
Webster, 2006).
Es destacable también que aunque este in-
cremento en el nivel de sedentarismo se aprecia
tanto en chicos como en chicas, entre éstas la
reducción de participación en actividades de
corte físico es significativamente mayor (Croc-
ker et al. 2006; Mendoza, 2000), presentándose
ésta como una de las áreas de estudio de natu-
raleza psicológica de mayor importancia en el
deporte infantil y juvenil. Estudios realizados
en nuestro país confirman esta alarmante situa-
ción en cuanto a los hábitos de actividad física
de los adolescentes (Casimiro, 1999; Hernán,
Ramos y Fernández, 2004; Martín, Tercedor, Pé-
rez, Chillón y Delgado, 2004; Torre, Cárdenas y
Girela, 1997) y confirman la menor presencia
de las féminas en la práctica de actividades físi-
cas y la menor cantidad de éstas entre aquellas
que practican frente a sus homólogos masculi-
nos (Chillón, Tercedor, Delgado y González-
Gross, 2002).
Analizar este tipo de aspectos durante la
adolescencia obedece a la consideración de ésta
como una etapa crítica en la que se desarrollan
hábitos que pueden ser mantenidos a lo largo de
toda la vida y, por lo tanto, objeto de mecanis-
mos y estrategias de promoción de conductas
asociadas a estilos de vida saludables. Aunque la
evidencia empírica sobre el desarrollo de hábi-
tos a lo largo de la vida es escaso, diversas in-
vestigaciones apuntan a que éste podría ser el
caso en el ámbito del desarrollo de hábitos de
actividad físico-deportiva (Curtis, McTeer y Whi-
te, 1999; Hirvensalo, Lintunen y Rantanen,
2000). Por lo tanto, conocer la práctica físico-de-
portiva de los adolescentes y sus característi-
cas, será fundamental para la toma de decisio-
nes con respecto a la promoción de estilos de
vida saludables que incluyan la práctica de este
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tipo de actividades, así como para determinar
qué aspectos y variables del adolescente y su si-
tuación psicosocial aparecen como determinan-
tes, posibilitándose así la actuación sobre los
mismos.
El Ministerio de Educación y Ciencia, y de
Salud y Consumo (2006) señala que los jóvenes
deben realizar al menos 60 minutos (y hasta va-
rias horas) de actividad física de intensidad mo-
derada a vigorosa todos o la mayoría de los días
de la semana. Al menos dos días a la semana,
esta actividad debe incluir ejercicios para mejo-
rar la salud ósea, la fuerza muscular y la flexibi-
lidad.
Uno de los mejores indicadores de la salud
psicológica es el autoconcepto (Esnaola, Goñi y
Madariaga, 2008). El autoconcepto hace refe-
rencia a la idea u opinión que cada persona tie-
ne de sí misma. Aunque durante años se enten-
dió el autoconcepto como un constructo
unidimensional, desde mediados de los años se-
tenta del pasado siglo se acepta la concepción
multidimensional y jerárquica del mismo (Es-
naola et al., 2008). Lo físico siempre ha estado
contemplado como parte importante del auto-
concepto (Esnaola et al., 2008) pero sólo muy
recientemente, a finales de los años ochenta, el
dominio físico del autoconcepto es estudiado
como tal (Fox, 1988, Fox y Corbin, 1989). Pero,
si bien la naturaleza multidimensional del auto-
concepto físico no ofrece dudas a teóricos e in-
vestigadores, cuáles sean el número e identidad
de los subdominios que lo componen sigue sien-
do un tema abierto a discusión (Esnaola et al.,
2008). Dos de los modelos teóricos más signifi-
cativos sobre el autoconcepto físico son: 1) El
modelo de Marsh, Richards, Johnson, Roche y
Redmayne (1994). Estos autores indican que la
autopercepción física está compuesta por nueve
componentes: coordinación, actividad física, sa-
lud, grasa corporal, fuerza, competencia depor-
tiva, flexibilidad, apariencia física y resistencia;
y, 2) El modelo cuatripartito de Fox y Corbin
(1989), el cual indica que el autoconcepto físico
está compuesto por cuatro subdominios. El mo-
delo que elaboraron estos autores incluye tres
niveles (véase figura 1). En el nivel superior está
la autoestima (ápice), en el nivel inferior la com-
petencia en el deporte, el atractivo del cuerpo, la
fuerza física y la condición física (subdominios),
y en el nivel intermedio está la autovaloración fí-
sica (dominio) que actúa como un mediador de
la relación entre cada uno de los subdominios y
la autoestima global. En la figura 1 se represen-
ta este modelo.
En esta investigación se acepta y toma en
consideración este modelo de cuatro factores
con una pequeña modificación, ya que el sub-
dominio de competencia deportiva se la deno-
mina habilidad física. Por tanto, se puede decir
que el autoconcepto físico son las ideas, pensa-
mientos o percepciones que las personas tienen
en el ámbito físico, es decir, lo que cada uno
piensa de su habilidad, condición, atractivo,
fuerza, etc.
Los estudios que han analizado las relacio-
nes entre el autoconcepto físico y la actividad fí-
sica indican que los sujetos que realizan alguna
actividad física asiduamente obtienen mejores
puntuaciones en las dimensiones de habilidad y
condición que aquellos que la realizan con me-
nos frecuencia (Fox, 1988). En la misma línea,
en otros estudios la práctica deportiva aparece
asociada con altas puntuaciones en habilidad y













Figura 1. Organización jerárquica hipotetizada de las autopercepciones físicas
(Fox, 1988; Fox y Corbin, 1898).
autoconcepto general (Balaguer y García-Merita,
1994; Blasco, 1997), siendo menor la relación
que guarda con la apariencia física (Fox y Cor-
bin, 1989; Marsh, 2001; Moreno, 1997). Se com-
prueba, pues, que por lo general, cuanto mayor
sea la frecuencia con la que se practica la acti-
vidad, las puntuaciones en autoconcepto físico
serán más altas.
En la preadolescencia y adolescencia, la
práctica del deporte es positiva para el desarro-
llo del autoconcepto físico (Brettschneider y
Heim, 1997; Goñi y Zulaika, 2000). En diferen-
tes estudios se han encontrado diferencias sig-
nificativas entre los sujetos que practican acti-
vidad física o deportiva, y los que no practican
en las escalas de competencia deportiva (Pastor y
Balaguer, 2001); habilidad física, condición físi-
ca, atractivo físico, fuerza, autoconcepto físico
general y autoconcepto general (Esnaola, 2004;
Ruiz de Azúa y Rodríguez, 2005); y, en la activi-
dad física, competencia deportiva, apariencia fí-
sica, fuerza, resistencia, flexibilidad, coordina-
ción, autoconcepto físico global y autoestima
(Klomsten, Skaalvik y Espnes, 2004). Los efec-
tos de un programa de actividad física sobre la
autoestima de chicas adolescentes entre los 9 y
16 años también han sido positivos; los resulta-
dos indicaron que las chicas con baja autoesti-
ma y bajo autoconcepto físico se beneficiaron
más de la intervención (Boyd y Hrycaido, 1997).
Sin embargo, también se sabe, por ejemplo,
que no derivan sin más efectos beneficiosos de
toda actividad física. Dosil y Díaz (2002) afir-
man que frente a las ventajas y efectos positivos
del ejercicio físico, igualmente pueden surgir
consecuencias negativas. Consecuencias negati-
vas que predominan entre el género femenino:
algunos estudios (Blackman, Hunter, Hilyer y
Harrison, 1988; Ford, Puckett, Blessing y Tucker,
1989; Tiggemann y Williamson, 2000) han seña-
lado que las mujeres jóvenes no tienen necesa-
riamente por qué experimentar beneficios psi-
cológicos cuando hacen ejercicio, y que ellas, en
comparación con los hombres, hacen ejercicio
en mayor medida por motivos de control del
peso y mejora del atractivo (Davis y Cowles,
1991; Silberstein, Striegel-Moore, Timko y Ro-
din, 1988; Smith, Handley y Eldridge, 1998; Tig-
gemann y Williamson, 2000), razones por las
cuales hacer ejercicio se relacionaría con tras-
tornos alimentarios e insatisfacción corporal
(McDonald y Thompson, 1992; Silberstein et al.,
1988; Tiggemann y Williamson, 2000). A su vez,
Bakker (1988) comprobó con sorpresa que las
adolescentes que participaban en clases de baile
presentaban un autoconcepto físico más bajo que
las no participantes, concretamente en la per-
cepción de dos subdominios, la habilidad física y
el atractivo físico. Pero los efectos nocivos de la
práctica deportiva no son exclusivos del género
femenino. Morgan y O´Connor (1988) encontra-
ron que, en el caso de sobreentrenamiento, apa-
recen repercusiones psicológicas negativas; y,
Biddle y Mutrie (2001) describen problemas de
adicción al ejercicio en corredores de fondo.
También es bien conocido que el ambiente ob-
sesivo y crítico de determinados gimnasios o la
realización inadecuada de la actividad física pue-
de fomentar estos efectos negativos.
Por otro lado, Eccles y Harold (1991) afir-
man que las diferencias en los niveles de parti-
cipación de los adolescentes en actividades de-
portivas están relacionadas con las diferencias
en la estimación de su habilidad deportiva y en
el valor que le dan a la actividad. Las expectati-
vas de éxito de los chicos y chicas y el valor atri-
buido a la tarea (Frederick y Eccles, 2004) apa-
recen como los dos mayores predictores de los
comportamientos de elección en el modelo de
elección de logro de Eccles y también de la per-
sistencia y rendimiento en cada ámbito de logro
específico (Eccles y Wigfield, 2002).
Las expectativas de éxito, o las creencias de
un individuo sobre cómo de bueno será su ren-
dimiento en una tarea futura, se ven influencia-
das por el propio autoconcepto de habilidad y la
percepción de dificultad de la tarea. Cuando el
modelo de elección de logro es aplicado al do-
minio deportivo, los niños y niñas que se perci-
ben como más habilidosos en este ámbito parti-
cipan más en actividades deportivas que
aquellos que tienen percepciones menos positi-
vas sobre sus competencias. La influencia del
autoconcepto de habilidad sobre las conductas
relacionadas con el logro y la elección de activi-
dades ha sido estudiada por diversos autores
(Eccles y Harold, 1991; Macías, 1999; Nagy,
Trautwein, Baumert, Köller y Garrett, 2006;
Sáinz, 2006; Simpkins y Davis-Kean, 2005) que
coinciden en su papel como predictor crítico de
la elección de la tarea.
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Podría parecer lógico que esta relación di-
recta y positiva entre autoconcepto de habilidad
y expectativas nos llevase a una relación de tipo
inverso entre éstas últimas y la dificultad perci-
bida de la tarea. Aunque en algunos casos se
afirma que las percepciones de dificultad sobre
la tarea disminuyen las expectativas de éxito en
la misma. Eccles y Harold (1991) proponen una
relación curvilínea, sugiriendo que las personas
prefieren tareas que son moderadamente difíci-
les a tareas demasiado fáciles o muy difíciles.
La segunda influencia en la elección de la
conducta es el valor de la tarea. Se trata de una
cualidad de la tarea en sí misma que contribuye
a incrementar o disminuir la probabilidad de
que un individuo la seleccione. Este constructo
aparece subdividido en el modelo original en
cuatro componentes: el valor de utilidad, el valor
de incentivo o interés subjetivo, el valor de logro
y el coste percibido (Eccles y Wigfield, 2002). El
valor de utilidad se define como la relevancia de
participar en la actividad para confirmar aspec-
tos destacados de la propia personalidad o el
auto-esquema ideal aunque también se ha rela-
cionado a esta dimensión con la importancia
personal que el individuo le da al hecho de ha-
cerlo bien en la actividad. El valor intrínseco es
el disfrute o las recompensas que, de forma in-
mediata, el individuo recibe de su participación
en la actividad o el interés subjetivo que el suje-
to tiene en la misma. El valor de logro aparece
como la manera en que la tarea contribuye a la
consecución de las metas futuras. Finalmente,
Eccles y su equipo identifican el coste percibido
como el componente negativo del constructo
valor de la tarea. El coste se define en cuanto a
los aspectos negativos a que el sujeto ha de ha-
cer frente como consecuencia de su participa-
ción en la actividad.
El valor asociado a la tarea aparece en nu-
merosas ocasiones relacionado con el autocon-
cepto específico en el dominio en el que nos mo-
vemos (Eccles y Harold, 1991; Nagy et al. 2006;
Simpkins y Davis-Kean, 2005). Así, las personas
tienden a atribuir un mayor valor a aquellas ac-
tividades o dominios específicos en los que se
sienten más competentes en un acto de mera
autoprotección de la satisfacción y equilibrio psi-
cológico a través de la preservación de la auto-
estima propia (Simpkins y Davis-Kean, 2005).
De este modo, dado que la participación en acti-
vidades deportivas requiere y permite mostrar
competencia física, fuerza, agilidad, etc., tanto a
uno mismo como a los demás, aquellos indivi-
duos que consideren que estas cualidades con-
forman una parte importante de su auto-esque-
ma incrementarán el valor que para ellos tiene la
participación en actividades de este corte, incre-
mentándose en consecuencia la probabilidad de
la propia participación en las mismas.
Vemos por tanto, que el autoconcepto físico
aparece como un elemento clave en la estructu-
ración de ambos constructos en los sujetos. Así,
los chicos y chicas con un alto autoconcepto físi-
co presentan expectativas de éxito más altas y
atribuyen un mayor valor a la práctica físico-de-
portiva con las consecuencias positivas que am-
bas circunstancias tienen sobre el incremento de
la práctica efectiva, la persistencia en la práctica
y el rendimiento en la misma (Eccles y Harold,
1991; Eccles y Wigfield, 2002). No sólo eso, el
Autoconcepto Físico aparece citado en numero-
sas ocasiones como una variable determinante
de este tipo de comportamientos de forma indi-
vidual, a nivel global o a través de sus diferentes
dimensiones. Así, Crocker, Eklund y Kowalsy
(2000), Crocker et al. (2006), Moreno, Moreno y
Cervelló (2007), Trew, Scully, Kremer y Ogle
(1999), y Weiss y Ebbeck (1996), encontraron re-
laciones importantes entre el autoconcepto físico
y la intención de estar físicamente activo, deter-
minando diferentes pesos en la correlación de
los distintos subdominios del mismo y destacan-
do la importancia de la dimensión competencia
percibida. Además, éstas y otras investigaciones
sobre actividad física y autopercepciones confir-
man que la participación en actividades físico-de-
portivas incrementa esta sensación de compe-
tencia y mejora la autoestima global,
completando un ciclo que podría redundar en
hábitos de práctica más duraderos (Crocker et al.
2006; Daley, 2002; Daley y Buchanan, 1999).
La mayoría de estudios hablan de diferen-
cias en cuanto a las variables anteriormente ci-
tadas en función del sexo. Así, existen diferen-
cias en cuanto al autoconcepto físico de chicos y
chicas (Crocker et al. 2000; Daley, 2002; Esnao-
la, 2009; Goñi y Rodríguez, 2004; Hagger, Bidd-
le y Wang, 2005; Klomsten et al., 2004) y, en
consecuencia, en cuanto a las expectativas de
éxitos que mantienen y el valor que confieren a
las actividades de corte físico-deportivo (Eccles
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y Harold, 1991) que podrían esconderse detrás
de las diferencias en la práctica deportiva de
chicos y chicas, no sólo en cuanto a la frecuen-
cia de práctica o la presencia o ausencia de la
misma, sino en cuanto al propio tipo de activi-
dades elegidas.
Estudiar este tipo de variables en los ámbi-
tos de logro de los adolescentes, y concreta-
mente en el ámbito físico-deportivo, teniendo
en cuenta su importancia en la adopción de éste
tipo de hábitos saludables y los beneficios para
la salud física y psicológica de los adolescentes
derivados de los mismos parece pues funda-
mental. En cuanto a los aspectos de valor y ex-
pectativa, la investigación en el mundo anglosa-
jón ha abordado los ámbitos académico,
musical y también deportivo (Eccles y Harold,
1991; Eccles, O´Neill y Wigfield, 2005; Nagy et
al. 2006; Simpkins y Davis-Kean, 2005) aunque
a menudo ha tratado ambos componentes de
forma separada, siendo menos numerosas las
investigaciones que abordan ambas variables de
forma conjunta (Simpkins y Davis-Kean, 2005).
En nuestro país, los trabajos en este sentido se
han centrado en el ámbito del aprendizaje (Gon-
zález, Valle, Suárez y Fernández, 2000; Martínez
y Galán, 2000), de forma que se echan en falta
trabajos que aborden la elección de actividades
de logro en la adolescencia como los presenta-
dos por Macías en su tesis doctoral abordando
los niveles y el tipo de elección de actividades
deportivas entre adolescentes (1999).
A partir de esta revisión nos proponemos
analizar los niveles de práctica físico-deportiva
de una muestra de adolescentes, así como la po-
sible relación entre éstos y las variables expec-
tativas, valor de la tarea, dificultad de la tarea,
autoconcepto físico y sus diferentes dimensio-
nes evaluando también los vínculos entre las va-
riables entre sí y haciendo hincapié en las posi-
bles diferencias encontradas en tales relaciones
en función de la variables sexo.
Método
Participantes
Participaron en este estudio 300 adolescen-
tes pertenecientes a diversos institutos públicos
y privados y facultades de la Comunidad Autó-
noma Cántabra y País Vasco. El rango de edad
se sitúa entre los 12 y los 24 años, con una me-
dia de 18.64 años y desviación típica de 3.51.
En cuanto a la distribución por sexos, 161
(53.7%) fueron chicas y 139 (46.3%) chicos.
Procedimiento
Los centros fueron seleccionados por con-
veniencia y contactados a través de sus respec-
tivos directores y jefes de estudios que mostra-
ron su conformidad a participar en el estudio
una vez conocidos los objetivos y procedimien-
tos del estudio.
Los cuestionarios, cuya realización llevaba
entre 30 y 50 minutos en función de la edad de
los participantes, fue administrado a los alum-
nos y alumnas durante las horas de tutoría o
educación física en función de la disponibilidad
de los distintos docentes, por un entrevistador
que permaneció en el aula durante el proceso
recogiendo los cuestionarios en el momento de
su finalización. La confidencialidad y anonima-
to se aseguró en todo momento.
Instrumentos
La totalidad de participantes completaron
la información correspondiente a los siguientes
instrumentos además del resto de herramien-
tas cuyo contenido forma parte de un estudio
más amplio:
• Cuestionario de Autoconcepto Físico (CAF)
(Goñi, Ruiz de Azúa y Rodríguez, 2006).
Este cuestionario consta de 36 ítems des-
tinados a medir las siguientes dimensio-
nes del autoconcepto físico: habilidad físi-
ca, condición física, atractivo físico,
fuerza, autoconcepto físico general y au-
toconcepto general. A continuación, en la
tabla 1 se exponen algunos ejemplos de
los ítems.
Las respuestas a las preguntas se regis-
tran mediante una escala tipo Likert de
cinco puntos. La fiabilidad de las escalas
específicas se encuentra entre el valor de
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α = 0,80 (habilidad), α = 0,83 (fuerza), α =
0,84 (condición física) y α = 0,88 (atractivo
físico); la del autoconcepto físico general
es de α = 0,88 y la del autoconcepto general
de α = 0,79.
• Cuestionario de valor percibido de la tarea.
Utilizamos el cuestionario elaborado por
Macías (1999) basado en el modelo de
elección de logro (Eccles y Harold, 1991).
Consta de cuatro preguntas destinadas a
valorar los diferentes componentes de la
variable valor percibido de la tarea: valor
de utilidad, coste percibido, valor de in-
centivo y valor de logro formuladas en lí-
nea con la descripción de las variables
aportada por la autora (¿En qué medida
el deporte te aporta recompensas inmedia-
tas como diversión, bienestar, reconoci-
miento de los demás, etc.?). Macías (1999)
registró para esta escala una medida de
la consistencia interna de α = .53 para un
total de 626 casos sin aportar datos sobre
las diferentes subescalas. En nuestro estu-
dio y pese a que el alfa de Cronbach regis-
trado por el cuestionario es de tan sólo α =
.40, se ha detectado el funcionamiento
erróneo del ítem correspondiente al valor
percibido, cuya eliminación incrementa-
ría el valor a un α = .611. Aún así, los re-
sultados de fiabilidad y validez aplicados
nos permiten obtener un indicativo del va-
lor general atribuido a la práctica, aun-
que la revisión y reformulación de los
componentes específicos se haga necesa-
ria. Las respuestas a las cuatro preguntas
se registran también a través de una esca-
la Likert de cinco puntos.
• Cuestionario sobre la dificultad percibida
de la tarea. Se utilizaron tres cuestiones
extraídas del cuestionario utilizado por
Eccles (directorio de preguntas y cuestio-
narios aportados directamente por la au-
tora) en sus investigaciones en las que se
pregunta al encuestado/a sobre la dificul-
tad de la actividad física tanto para sí mis-
mo/a de forma personal como en compa-
ración con los individuos de su misma
edad de igual sexo y de sexo contrario
(¿Cómo de difícil es la actividad física o el
deporte para ti en comparación con las/los
chicas/os de tu edad?). Se registró para
esta escala una medida de la consistencia
interna de α = .57. Las respuestas a este
cuestionario fueron igualmente registra-
das a través de una escala Likert aunque
en este caso de siete puntos.
• Pregunta sobre expectativas de rendimien-
to. Se utilizó una cuestión extraída del
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1. No tengo cualidades para los
deportes (habilidad)
2. Puedo correr y hacer ejercicio
durante mucho tiempo sin
cansarme (condición)
3. Soy guapo/a (atractivo)
4. Soy fuerte (fuerza)
5. Físicamente me siento bien
(autoconcepto físico general)
6. Me siento a disgusto conmi-
go mismo/a (autoconcepto ge-
neral)
cuestionario utilizado por Eccles (direc-
torio de preguntas y cuestionarios aporta-
dos directamente por la autora) en la que
se pregunta al encuestado/a sobre su va-
loración sobre su rendimiento futuro en la
actividad física y el deporte en el próximo
año. La respuesta a esta cuestión se reco-
ge también a través de una escala tipo Li-
kert de siete puntos. Teniendo en cuenta
que Eccles y Wigfield (1995) demostraron
que las expectativas de éxito en el domi-
nio específico y el autoconcepto de habili-
dad en el mismo saturaban en el mismo
factor y, por tanto, podrían ser tratados
empíricamente como el mismo construc-
to, utilizaremos como medida accesoria
de las expectativas la dimensión de habi-
lidad del Cuestionario de Autoconcepto
Físico.
• Cuestionario sobre práctica físico-deportiva.
Se preguntó a los encuestados/as sobre su
práctica físico-deportiva presente y pasa-
da, la edad de comienzo, el tipo de activi-
dades, la frecuencia (respuesta cerrada a
elegir entre cuatro posibles frecuencias en
cuantía ascendente) e intensidad de prác-
tica (diferenciándose tres niveles de inten-
sidad, alta, media y baja cuyas caracterís-
ticas se describen en la formulación de las
respuestas) y la duración de las sesiones
(con cuatro posibles rangos de duración
en la respuesta desde la más baja, de 1 a
20 minutos hasta la más alta con más de
90 minutos).
Resultados
En primer lugar se presentan los resultados
del análisis de las relaciones entre el autocon-
cepto físico, el valor percibido, la dificultad per-
cibida y el rendimiento esperado (expectativa
de éxito) con la práctica de actividad física. A los
participantes se les dio la posibilidad de cinco
respuestas: 1 = nunca; 2 = de vez en cuando; 3 =
una vez a la semana como mínimo; 4 = entre
dos y tres días por semana; y, 5 = cuatro o más
veces por semana. Sin embargo, a la hora de
analizar las diferencias entre los grupos se deci-
dió reagrupar a los sujetos en dos categorías
más amplias. Por un lado, se agrupó a los suje-
tos que eligieron las primeras tres respuestas
(nunca, de vez en cuando y una vez a la semana
como mínimo) con la etiqueta de Inactivos (ya
que esa frecuencia está por debajo de la consi-
derada como aconsejable); y, por otro lado, los
participantes que eligieron las dos últimas res-
puestas (entre dos y tres días por semana, y cua-
tro o más veces por semana) se les etiquetó
como Activos. Por tanto, los dos grupos quedan
distribuidos de la manera siguiente: Inactivos
(n = 93) y Activos (n = 207). En las escalas de
atractivo y fuerza se realizó la T de Student por-
que las escalas cumplían el principio de norma-
lidad, cosa que no ocurría en las demás, en cuyo
caso se utilizó la prueba Mann-Whitney.
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*p < .05, **p < .01, ***p < .001
Se han encontrado diferencias significativas
a favor de las personas activas en las escalas
habilidad física z (n = 300) = -3.15, p = .002;
condición física z (n = 300) = -3.47, p = .001;
fuerza t (n = 300) = –1.96, p = .050; autoconcep-
to físico general z (n = 300) = –2.14, p = .032;
autoconcepto general z (n = 300) = –2.99, p =
.003 y rendimiento esperado o expectativa z (n =
300) = -2.71, p = .007. Es decir, las personas que
practican actividad física más de dos días por
semana se perciben mejor en las escalas del au-
toconcepto físico y tienen expectativas más po-
sitivas que las personas que no practican o lo
hacen de vez en cuando.
Asimismo, se analizaron las correlaciones
de Pearson entre las escalas. Los resultados se
exponen en la tabla 3.
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Tabla 3. Correlaciones de Pearson entre las escalas.









































































H. F.: Habilidad física; C. F.: Condición física; A. F.: Atractivo físico; F.: Fuerza; A. F. G.: Autoconcepto físico general; A. G.: Au-
toconcepto general; D. P.: Dificultad percibida; V. P.: Valor percibido; E. E.: Expectativa de éxito.
Como se puede observar en la tabla, se han
encontrado correlaciones significativas entre to-
das las escalas. Es decir, las personas que se
perciben bien en el autoconcepto general, físico
y los subdominios específicos, tienen un valor
percibido de la actividad física alta, tienen una
expectativa de éxito o rendimiento esperado po-
sitivo y perciben con menor dificultad la activi-
dad física.
Por otro lado se han analizado las diferen-
cias en función del sexo que se presentan en la
tabla 4.
Se han encontrado diferencias significativas
a favor de los varones en todas las escalas: ha-
bilidad física z (n = 300) = -6.49, p = .001; condi-
ción física z (n = 300) = 8.15, p = .001; atracti-
vo físico t (n = 300) = 3.91, p = .001; fuerza t (n =
300) = 6.12, p = .001; autoconcepto físico gene-
ral z (n = 300) = 6.14, p = .001; autoconcepto
general z (n = 300) = 2.54, p = .011; valor perci-
bido z (n = 300) = 5.87, p = .001; dificultad per-
cibida z (n = 300) = -6.09, p = .001; y, expectativa
de éxito z (n = 300) = 4.21, p = .001. Es decir,
los varones se perciben mejor que las mujeres
en el autoconcepto físico y sus dominios especí-
ficos, valoran más positivamente y perciben con
menor dificultad las actividades físicas, y tie-
nen unas expectativas de éxito más elevadas
para las futuras actividades físicas.
Discusión
El objetivo de este estudio era analizar la re-
lación entre el autoconcepto físico, las expecta-
tivas de éxito, el valor percibido y la dificultad
percibida de la actividad física con la práctica
de actividad físico-deportiva. Los resultados in-
dican que los participantes que practican alguna
actividad física frecuentemente (activos) se per-
ciben mejor que las personas que no lo hacen
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(inactivas) en la habilidad física, condición físi-
ca, fuerza, autoconcepto físico general, auto-
concepto general y tienen mejores expectativas
de éxito futuro. Estos resultados coinciden con
estudios previos (Crocker et al., 2006; Crocker et
al., 2000; Moreno et al., 2007; Trew et al., 1999;
Weiss y Ebbeck, 1996).
Por otro lado, se han analizado las correla-
ciones entre el autoconcepto físico, el valor per-
cibido, la dificultad percibida y las expectativas
de éxito. Los resultados señalan una correlación
significativa entre todos ellos. Estos resultados
coinciden con estudios previos, es decir, las per-
sonas que se perciben bien en el autoconcepto
general, el físico general y los subdominios es-
pecíficos, tienen un valor percibido (Eccles y
Harold, 1991; Eccles y Wigfield, 2002; Nagy et
al. 2006; Simpikins y Davis-Kean, 2005) de la
actividad física alta, tienen una expectativa de
éxito elevado (Eccles y Harold, 1991; Macías,
1999; Nagy et al., 2006; Sáinz Ibáñez, 2006;
Simpkins y Davis-Kean, 2005) y perciben con
menor dificultad la actividad física.
Finalmente, también se ha estudiado las di-
ferencias en función del sexo. Los resultados se-
ñalan una diferencia estadísticamente signifi-
cativa a favor de los varones coincidiendo con
estudios previos en el autoconcepto físico y los
subdominios específicos: habilidad física, con-
dición física, atractivo físico, fuerza, autocon-
cepto físico general y autoconcepto general
(Crocker et al., 2000; Daley, 2002, Esnaola, 2009;
Goñi y Rodríguez, 2004; Hagger et al., 2005;
Klomsten et al., 2004) por un lado; y en el valor
percibido, dificultad percibida y expectativa de
éxito por el otro (Eccles y Harold, 1991). Es de-
cir, por un lado los varones se perciben mejor
que las mujeres en el autoconcepto general, el fí-
sico y los subdominios específicos; y, por otro
lado, los varones tienen una mejor expectativa
de éxito futuro en actividades físicas, le dan un
mayor valor a la práctica de actividad física, y
ven menor dificultad en la realización de la
práctica deportiva. Estos resultados coinciden
con las investigaciones previas.
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